
 

 

Esta imagen nos evoca a la más que difícil elección en un mundo cada día más 

secularizado, de si seguir el camino correcto, el de la fe, es decir el de Dios - en este caso 

apreciamos a Jesús en una pose con los brazos abiertos esperándonos para acogernos en 

su regazo - o el camino incorrecto, el del pecado y el vicio -representado por el ángel del 

demonio sobre las montañas en el camino desértico - que nos lleva a vagar por un desierto 

sin rumbo tras el cual no entraremos al reino de los cielos, principal objetivo de la existencia 

humana, viendo la vida como un camino hasta llegar a estar junto con el creador. 

 
Es de franca importancia buscarle para así encontrar la felicidad, la paz interior que 

él nos da, nos aporta consuelo y fortaleza cuando estamos afligidos o también la sapiencia y 

el sosiego, y como en este caso un cambio radical en nuestra vida, tras encontrarnos con él, 

por otro lado, el amor al prójimo estando este reflejado en el evangelio según San Mateo 
22,39 “Amarás a tu prójimo como a ti mismo”. 

 
 En añadido esta necesidad de búsqueda del creador y lo bien que eso puede llegar 

a ser para nosotros, se da en los versículos del ya mencionado evangelista San Mateo 7,7-8 
“Pedid, y se os dará; buscad, y hallaréis; llamad, y se os abrirá. Porque cualquiera que pide, 
recibe; y el que busca, halla; y al que llama, se abrirá.” Jesús mediante este conocido pasaje 

está enseñando sobre la importancia de la oración y la confianza en Dios para proveer. 

También se subraya la promesa de que Dios está dispuesto a responder a nuestras 

peticiones, aunque esto no significa necesariamente que obtendremos todo lo que pedimos, 

sino que Dios escucha nuestras oraciones y responde según su voluntad y sabiduría. No 

solo se trata de orar y esperar pasivamente, sino de buscar a Dios con diligencia y 

determinación, Jesús anima a sus seguidores a buscar activamente la presencia de Dios en 

sus vidas, debido a los beneficios que esto tiene, los cuales ya han sido reflejados con 

anterioridad en el presente comentario, más se puede ver en San Mateo 6,33 “Mas buscad 



primeramente el reino de Dios y su justicia, y todas estas cosas os serán añadidas.”, este 

nos aclara que tras conocerle de verdad las demás cosas a las que ya se las ha hecho 

mención llegarán con el tiempo y tras mediante la fe saber que él existe. Finalmente, sugiere 

una invitación a la intimidad y la relación con Dios. Al llamar a la puerta de Dios, nos invita a 

abrir nuestras vidas a él, confiando en su amor y su gracia. Estos versículos nos recuerdan 

que la oración es una parte fundamental de la vida del creyente y que Dios está dispuesto a 

escuchar y responder a nuestras necesidades. Sin embargo, también nos desafía a ser 

persistentes en nuestra búsqueda de Dios y a confiar en su sabiduría y soberanía en todas 

las circunstancias de la vida.  

 
Tal y como dijo el pontífice Juan Pablo II "El verdadero conocimiento y la auténtica 

libertad se hallan en Jesús. Dejad que Jesús forme parte siempre de vuestra hambre de 

verdad y justicia, y de vuestro compromiso por el bienestar de vuestros semejantes". Esta 

frase sugiere que encontrar el verdadero conocimiento y la verdadera libertad está 

relacionado con seguir los principios y enseñanzas de Jesús. Invita a permitir que Jesús 

influya en la búsqueda de la verdad, la justicia y el compromiso con el bienestar de los demás. 

En resumen, implica que, al seguir a Jesús, se alcanzan la verdad, la justicia y la plenitud de 

la libertad, así como la importancia de buscarle en este mundo. 

 
Todas estas cosas nos conducen inequívocamente a la victoria sobre el ángel del 

demonio y de manera indefectible también a encontrarnos a nosotros y lo que queremos 

hacer en el futuro con nuestras vidas, vacías y que él llena, y a cumplir nuestros objetivos de 

suma importancia para nosotros y alcanzar la felicidad. Por ejemplo, para muchos encontrarle 

puede suponer encontrar nuestra vocación, es decir servirle, ya sea mediante el santísimo 

sacramento de la ordenación sacerdotal o sencillamente servir a los fieles en la parroquia o 

en la caridad a los pobres, siguiendo las andanzas del nazareno. 
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